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Apuntes didácticos para la Historia de Cangas y de la Hermandad de los 
Dolores 

"La Dolorosa vieja", las estrecheces y el pobre inventario de 1763, la rifa del relicario de Santa Beatriz y la 
vergonzante cal que ocultaba el arte de una ex colegiata. 

 

''LA DOLOROSA VIEJA" 

La imagen de "la Dolorosa "vieja" se estrenó en 1713. Su escultor fue Diego de Sendón; su pintor, 
Ambrosio de Gandón, ambos vecinos de Baiona. Tenía la característica de poseer pestañas naturales, 
pegadas en origen por su pintor. 

En 1748 se fundó en torno a esta imagen la Venerable Congregación de los Dolores, que enseguida 
pasó a influir en el ambiente religioso de Cangas. 

En cabildo de 6 de junio de 1750 se determinó que la imagen de Nuestra Señora de los Dolores ("a 
vella") se colocase en el retablo de San Roquiño, "ínterin no se le haga altar propio". Este acuerdo se tomó 
"para el logro de las indulgencias que hay, una vez erigida la Congregación". 

Con el tiempo, presidía esta imagen de "la Dolorosa vieja" el también viejo, rústico y churrigueresco 
retablo de la Minerva, que desapareció cuando la gran restauración de 1922-23, al considerarse que 
"estorbaba mucho" en una de las naves laterales de la iglesia de Cangas. 

La imagen pasaría a continuación a figurar en el calvario de la pila bautismal, junto con una imagen 
decimonónica de San Juan, desafortunada obra de Ignacio Cerviño. 

 

TIEMPOS DIFÍCILES: EL INVENTARIO DE 1763 

El humilde inventario de 1763 refleja lo difíciles que fueron los comienzos de la Venerable 
Congregación de los Dolores, en Cangas. Estos eran los bienes: una urna, un jergón, dos almohaditas, tres 
toallas grandes que sirven en el descendimiento, una anda, una diadema de plata que sirve a Nuestra Señora 
de la Soledad, otra diadema de plata. También: una espada de plata que sirve a Nuestra Señora de los 
Dolores; un manto que sirve a Nuestra Señora de la Soledad en el día de Viernes Santo; dos tocas para dicho 
día; tres manillas; dos cotillas; un estandarte blanco que sirve al Rosario; dos faroles que sirven para lo mismo; 
un petitorio con la imagen de pintura de Nuestra Señora de los Dolores; una toalla bordada de seda carmesí 
y otra sin bordar que sirve para el comulgatorio. Igualmente: un petitorio con la pintura de Nuestra Señora 
de los Dolores con vidrio; una tarjeta con la imagen de pintura de Nuestra Señora del Rosario; y finalmente, 
un relicario de plata dorada con una reliquia de Santa Beatriz. 

 

UNA NOVENA MUY ESPECIAL EN TIEMPOS DE MUERTE 

El año 1764 registró una novena muy especial. El 18 de noviembre de 1764, Domingo de 
Congregación, entregaron al tesorero de la Congregación de los Dolores, don José Fandiño y Rodal, la limosna 
de 161 reales que los limosneros juntaron en el citado mes y en una novena especial "que los señores Prior, 
Racioneros y sacerdotes mercenarios de esta villa y de Darbo hicieron a Nuestra Señora, a nuestra Soberana, 
patrona de los Dolores, por la mucha gente que moría'' (sic). 

En dicha novena se rifó una cruz de plata, "filigrana pequeña, con la imagen de Cristo, Nuestro Señor, 
dorada, que para Nuestra Señora dejó y para este fin, doña Nicolasa la (la mujer de don Francisco Rodal 
Gunalio, subdelegado de Marina), con valor de 120 reales". 

No eran años fáciles en lo económico para la Venerable Congregación. Tanto que un año después de 
la novena especial que evocamos, la Congregación de los Dolores puso a rifa el relicario de Santa Beatriz, uno 
de sus bienes preciados reflejado en el inventario de 1763 que antes referimos. Se trataba de reunir dinero 
para lograr un manto adecuado para la imagen de la Dolorosa. Un gran devoto, Martín Camiña, tal vez 
impresionado por los apuros de la Congregación, optó por sufragar y regalar de su bolsillo el ansiado manto 
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para la imagen de la Virgen, mientras la hermandad destinaba lo recaudado a otras necesidades, entre ellas, 
también, un vestuario nuevo para la Dolorosa. 

 

LA PRIMERA REPARACIÓN DE LA DOLOROSA 

En 1785, la imagen de la Dolorosa demandaba -por las razones que fueren- una reparación. Es así 
como en las cuentas de ese año figura un asiento de 40 reales por "componer el cuerpo de la imagen de los 
Dolores, ponerle las cejas y hacer la base del estandarte". También se habla de 1.575 reales, de comprar una 
lámpara de plata ("que se compró en una venta de alhajas de los ex jesuitas de Pontevedra") y también de 
32 reales "por retocar el angelote, hacer los hierros que sostienen el barrón de dicha lámpara y fijar todo". 

Poco tiempo después, en 1788, se puso por fin una Cruz de Plata, valorada en 667 reales, al 
estandarte de la Venerable Congregación, como se venía hablando desde años atrás. Las mejoras se iban 
sucediendo y dos años después, en 1790, el tesorero don Manuel Carballo, en la rendición de cuentas 
anuales, declaró hacerse cargo de "un dosel de damasco de seda carmesí, aforrado y guarnecido, con su 
fleco, con su bastidor de madera, cuyo importe fue dotado en el libro de salidas del antecedente tesorero". 

 

LA RESTAURACIÓN DE LA IGLESIA DE CANGAS Y SUS ANTECEDENTES 

¿Quién fue el arquitecto, ingeniero, o maestro 
de obras, que diseñó la gran estructura de la iglesia de 
Cangas? Los turco-bereberes se llevaron el secreto 
cuando la invasión de 1617 y de su nombre no quedó 
ni rastro. Ni de quien en 1617 se le ocurriera dejarlo 
consignado. 

Pero vayamos a la anécdota en el devenir del 
proceso constructivo y de adecuación del templo. Y en 
todo caso: muy mal gusto tenían nuestros viejos, 
cuando blanqueaban las piedras de sillería del interior 
de la iglesia canguesa. El detalle influía en la limpieza, 
pero ocultaba el arte ... 

"Así lo recuerdo -decía J.F. Eiroa Hermo-
cuando en 1922-23 se hizo la gran restauración. Hubo 
que picar enormes capas de cal y feas pinturas que 
tenían las columnas. En la remoción de cales y piedras, 
lo más emotivo eran las sepulturas que había en el 
interior. 

Se notaban las clases sociales: destacaban las 
de la crema, que presidía la sepultura del señor 
Sochantre, el fundador, y que -hablando de mi tiempo 
de niño- tenía su tumba marcada por una estrella 
sobre la lápida de granito; lápida que se ocultó cuando 
el doctor San Martin hizo cubrir toda la capilla mayor 
de piedra mármol. Para que la sepultura se notara hizo 
que el mármol blanco tuviera otra estrella de distinto 
color". 

Y nos seguía contando el mayor de los hermanos Eiroa Hermo: "aparte del sepulcro de Fandiño que 
figuraba en el lateral derecho de la capilla de Ánimas, otras sepulturas de menos rango llenaban las otras 
capillas, y algunas todavía de menor rango, las naves. El suelo era todo de losas de granito que, sin querer, 
eran pisadas inevitablemente por los fieles. Al final, de los muertos de antaño, no quedaba ni el recuerdo. 
Como de los que estaban enterrados en el atrio, que ya se sabe: "sic transit gloria mundi".” 
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Meticuloso siempre en sus investigaciones históricas, a propósito de la gran restauración de la iglesia 
de Cangas y sobre Lodo, de los orígenes constructivos del templo, Eugenio Eiroa Hermo nos recordaba cómo 
"los viejos canteiros, si no firmaban, dejaban muchos símbolos en las piedras. Y eso nos sirvió de orientación 
para acabar sabiendo que en la pared Sur de la iglesia pudimos ver grabada la fecha de 1541; en la que da al 
Este, la de 1544; y en la del Norte, la de 1537". 

A la hora de hacer una "aproximación a la Historia de Cangas" (como siempre decía Joaquín Francisco) 
"es imposible desligar a Cangas de su gran protagonismo eclesiástico" (como siempre reiteraba Eugenio). El 
crecimiento, el desarrollo de la villa va en paralelo a la existencia de su iglesia mayor. Las fechas, los años 
antes referidos, hablan por sí solos. 

En todo caso: aunque las gestiones previas ante el arzobispado de Compostela datan de fines de 
1542, fue en 1545 cuando la iglesia mayor de Cangas fue confirmada como Colegiata por su Santidad Paulo 
III. 

En el año de 1835, el Consejo de Regencia que gobernaba España durante la minoría de edad de 
Isabel ll, determinó el despojo de los bienes de la Iglesia. La Colegiata -que hasta esa fecha así se conservaba- 
quedó convertida en 1846 en iglesia parroquial. Y del esplendor del pasado se daría lugar a tiempos de un 
cura párroco y dos coadjutores; y con el tiempo, ya ni a eso, lamentablemente. 

 

JOAQUIN FRANCISCO & EUGENIO EIROA HERMO 

Por la transcripción: EUGENIO EIROA FRANCO 

 

 

 

 

 

(Publicado en “Venerable Hermandad de la Stma. Virgen de los Dolores y la Soledad de Cangas de 
Morrazo. Marzo de 2015) 

 


